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La espiral de xenofobia, iniciada en Europa con la aprobación de la Directiva de Retorno, tiene su definitiva consolidación en el continente con las expulsiones masivas practicadas por el gobierno francés de Nicolás Sarkozy, cuyo criterio de selección de las personas expulsadas es básicamente el origen étnico. 

Estas políticas antiinmigrantes, que muestran la peor cara de la Unión Europea, la acercan a las etapas más oscuras de su historia y muestran el intento de construcción de la identidad europea desde una matriz excluyente, donde todas aquellas personas, cuyo origen no sea blanco caucásico, van camino de constituirse en ciudadanos de segunda: simple mano de obra para ser explotada por los dueños del capital, en temporada de expansión económica, o para ser desechada, en épocas de vacas flacas.

Esto no debería sorprendernos porque, para los artífices del “mundo mercancía”, los trabajadores y trabajadoras, inmigrantes o nativos, no somos  personas, sino simples objetos  de la maquinaria del mayor beneficio al menor costo en que han convertido el mundo. Es por eso que, en tiempos de crisis como el actual, gobiernos “supuestamente progresistas” como el del Estado español, hayan decidido acometer  medidas como la reforma laboral que abarata los despidos y precariza los contratos, que congela las pensiones o atacan a la negociación colectiva, para debilitar a los trabajadores y las trabajadoras en su posición respecto a la patronal. De esta manera, demuestran que sirven realmente a los intereses del capital transnacional y que, para salvaguardar sus ganancias, están dispuestos a sacrificar a la clase trabajadora recortándole los derechos logrados por años de lucha y sangre.

Ante esta situación, los trabajadores y trabajadoras inmigrantes que vivimos en Canarias, nos vemos doblemente perjudicados; por un lado, la ola de racismo y xenofobia institucional llevada adelante por los poderes facticos y, por otra, el paquete de reformas que daña a los trabajadores y trabajadoras más vulnerables entre los que nos contamos nosotros y nosotras. Se configura así un escenario de futuro condicionado por la disyuntiva entre aceptar la pobreza y la exclusión social, como un destino ineludible, o apelar al mismo espíritu, fuerte y rebelde, que nos ha hecho cruzar fronteras y recomenzar la vida en geografías y culturas, ajenas a la propia, para encarar, brazo con brazo y sueño con sueño, la lucha conjunta con la clase obrera  nativa del archipiélago. 

Desde el convencimiento que solamente la opción por la lucha social es válida, el Colectivo de Inmigrantes de Intersindical Canaria, quiere hacer un llamado a los trabajadores y trabajadoras inmigrantes de Canarias para participar en la jornada de Huelga General del 29 de septiembre y asistir combativamente a la manifestación de las 19 horas en el Parque San Telmo. 
Porque únicamente asumiendo esta huelga, desde la lógica de la lucha obrera y la conciencia de clase, se puede encarar una movilización de estas características, que quiebre con las razones del pactismo entreguista, que ha dinamitado la energía social de nuestros pueblos,  entregándonos al individualismo conformista que le conviene a los dueños del capital y alumbrar en la calle un destino distinto de igualdad y justicia para los trabajadores y trabajadoras, independientemente de su origen y procedencia geográfica. 
Canarias, a 20 de septiembre de 2010 
